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E1 pjresepte Modele d e .U t illa d  ae re fie re  a una pla-
. * * * * * . ? . - *

.  . .  . . .  . . . . .  * . * .  *

a de compresión. j3pteosl!gteti caí * * -

Son desda hace tiempo conocidas y están en uso para 

arantizar un contacto de los huesos bajo compresión en la  zona 

e la  fractura, placas de compresión ó de presión osteosintótí­

as, las cuales presentan agujeros para tom illo s  para hueco 

avellanados con una rótula, siendo bién agujeros redondos con 

siento esférico correspondiente a la  rótula, ó agujeros en fo r  

ta de ranuras que se extienden en la  dirección longitudinal de 

.a placa, y posibilitan un movimiento deslizante. Para la  pro­

moción in ic ia l de la  presión, es decir para comprimir ambas 

¡artes de hueso de la  fractura, se emplea en un caso un dispo- 

:it iv o  tensor especial adosado por fuera a la  placa de compre­

sión, que se quita de nuevo una vez atornillada firmemente la  

?laca de compresión con las partes de hueso. En otro caso se em 

alean según la  CE-PS 462 375 placas de compresión en las cuales 

3l avellanado de cada ranura de deslizamiento que constituye e l 

asiento del to m illo  y desarrollado como semicilindro horizon­

tal correspondientemente a la  rótula del to m illo , presenta en 

e l extremo de ranura opuesto a la  fractura un chaflán formado 

por un semicilindro oblicuo, cuya inclinación es de ta l manera 

que al hundirse la  cabeza del to m illo  en este extremo de la  ra 

nura de deslizamiento la  placa se desplaza forzosamente en di­

rección longitudinal apartándose del lugar de la fractura. Si 

la  placa está fijada  mediante atornillamiento en la  otra de 

las partes de hueso separadas por la  fractura, resulta de este 

desplazamiento longitudinal de la  placa un desplazamiento lon­

gitudinal del fragmento de la fractura y debido a e llo  un pre­

sionado automático de ambas partes de hueso. Con el fin  de evi 

tar una distracción de la  fractura al fija rs e  la  placa, se me-
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ten en otros agujpyos en .foroa .de ^sanwa ^e la  placa unos tor-
a  ̂ \ f * * í+ v e e . e . e , . ^  .  a  ̂ e ^ e *

n illo s  en una ^ei^JrminaAh: posición* nèutra^ es decir en a&ue- 

Uos lugares del agujero en forma de ranura en los que conver­

gen los citados semicilindros oblicuos y horizontal.

En la  práctica son usuales tanto placas de compre­

sión con agujeros redondos como también las que llevan agujeros 

en forma de ranura, sobre todo las que llevan chaflanes para 

lograr e l efecto de autosujeción descrito. Segdn sea e l tipo 

de la  fractura e l cirujano preferirá  una fija c ión  por agujero 

tO ¡redondo con la  ventaja de una unión ríg ida  entre to rn illo , hue. 

sos y placa, y la  menor presión necesaria de la  placa sobre los 

huesos de una fijac ión  por ranura de deslizamiento con la  ven­

ta ja  de una compresión automática y evitándose cualquier blo­

queo contra e l cierre de la  fisura, pués frente a la  desventa- 

15 ¡ja  de un efecto de bloqueo a l tratarse de fija c ión  por agujero 

redondo, asi como de una supresión de la  compresión ó incluso 

de una distracción al insertarse excéntrico e l to m illo  en el 

agujero de la  placa, se halla la  desventaja de una distracción 

al tratarse de fijac ión  por ranura de deslizamiento, al no s i-  

20 j tu arse exáctamente e l to m illo  en la  posición neutra y de un

aflojamiento del to rn illo  en e l transcurso de?, tiempo.

Con e l fin  de poder emplear para la  óptima inmovili­

zación de la  zona de la  fractura opcionalmente agujeros de f i j a  

ción redondos ó de configuración en forma de ranura, tiene por 

25 lo tanto que haber a disposición placas de compresión de ambos 

tipos. Sin tener en cuenta el aumento de costes unido con ésto, 

se d ificu lta  innecesariamente debido a e llo  también la  aplica­

ción de la  placa de compresión en muchos casos, s i e l cirujano 

no puede decidir que configuración de agujero es la  máa ventajo, 

30 tsa hasta que inserta los torn illos ó bién taladra previamente la
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arte del huesp después $e doblar &a jalaca adaptándola.
* 1) . * * * \ j *.* I

Por sLa..QB-BS *5*1$ ^32 &s.eTi*rarddd conocido desarrol­

la r  solo una parte de los agujeros de la  placa de compresión 

orno agujeros a modo de ranura y los restantes como agujeros 

edondos , de manera que una vez atornillados en último lugar 

os torn illos  para hueso en los agujeros redondos la  placa de 

o opresión está fijada  naturalmente en forma inamovible sobre 

as partes de hueso. Sin embargo tales placas de compresión 

ienen la  desventaja de que no son empleables ya en forma uni— 

ersal porque los agujeros a modo de ranura y con e llo  también 

os agujeros redondos tienen que encontrarse en direrentes po- 

iciones a lo  largo de la  placa de compresión, conforme a l t i -  

o de partes de hueso y de fractura.

El cometido de la  invención es crear una placa de com 

presión de la  clase citada a l p rin c ip io  que puede es ta r  dotada 

oclusivamente de agujeros a modo de ranura para t o m il lo s  em­

i t id o s  con ró tu la  para hueso, sin  embargo p o s ib i l i ta  una f i j a  

sión inamovible de la  placa en re lac ión  a los t o m i l lo s ,  a l mo 

io de agujeros redondos.

Este cometido se soluciona según la  invención median 

te las características formuladas en la  parte caracterizante de 

La reivindicación 1.

Coso se aclara a base de los dibujos mediante ejemplos 

de ejecución del objeto de la  invención, la  placa de compresión 

según la invención reúne las ventajas de las placas con agujeros 

redondos y agujeros a modo de ranura, ev ita  ampliamente sus des 

ventajas y presenta además la  ventaja esencial de que siendo de

empleo universal puede ex is t ir  solo en una única forma de e je­

cución fabricable sin costes adicionales, sin tenerse en cuenta 

las diferentes dimensiones de longitud y ancho.



5

10

15

20

25

30

- 4-

La figura 1 nuestra una.representación en perspectiva
*- * y  *. **. * * . ! ̂ una secciózC dé pLáeálde homprdsión-seccionada a lo  largo . . . .  . * *

í su linea central, cuya ranura de deslizamiento presenta en 

i extremo un chaflán y en e l  otro extremo un avellanado cáni- 

a más profundo,

La figura 2 muestra una v is ta  en planta de la  supór­

te le  superior de la  sección de la  placa de compresión de la  

igura 1.

La figura 3 muestra una sección longitudinal de la  

anura de deslizamiento de la  figura 1, con representación de 

as lineas de herramienta al fabricarse e l chaflán y e l  avella 

ado.

La figura 4 muestra una sección longitudinal de la  

anura de deslizamiento de la  figura 1 con un to rn illo  para 

ueso hundido completamente, que f i j a  la  placa de compresión.

La figura 5 muestra una representación en perapecti- 

a correspondiente a la  figura 1, pero con un avellanado esfá— 

-ico de la  ranura de deslizamiento.

La figura 6 muestra una sección longitudinal de la  

'anura de deslizamiento de la  figura 5, co. eperesentación 

te las lineas de herramienta en la  fabricación del chaflán y 

tel avellanado.

La figura 7 muestra una sección longitudinal de la  

ranura de deslizamiento de la  figura 5, con un to m illo  para 

meso hundido completamente,que f i j a  la  placa de compresión.

La figura 8 muestra una sección longitudinal corres­

pondiente a la  figura 7 con un to m illo  para hueso metido obli 

euamente respecto a la  placa de compresión.

En la  figura 1 se muestra en una representación en 

perspectiva una ranura de deslizamiento ó longitudinal 1 de una
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sccitn do una.p2.p.ca de compresión. 2 ^teosintética seccionada 
. * * * * * * * . . . *  * . *. *

lo  largo de ?Ti.3JLnea centrai, : donder. por Jlo demás la  placa 2 

3tá dotada de modo conocido de varias ranuras de desìizamien- 

o dispuestas en linea recta a lo  largo de la  placa, a amibos 

ados de su centro, 6 desplazadas alternativamente respecto a 

a linea central. La ranura de deslizamiento representada es- 

á destinada a a lo jar un to rn illo  para hueso con superficie 

e apoyo esférica y presenta en uno de sus extremos, concreta- 

ente en e l extremo opuesto a la  fractura, un chaflán 3 de mo- 

o asimismo conocido (véase la  CH-PS 462 375). El chaflán 3 

irve  del modo descrito al principio para mediante apriete de 

os -cornil!os enroscados parcialmente en una de dos partes de 

nesc a presionar entre s i ,  desplazar la  placa 2 fijad a  a la  

tra parte de hueso en dirección longitudinal respecto a la  

;oncemiente parte de hueso y debido a e llo  presionar una a 

tra  las dos partes de hueso sin necesidad de emplearse un dis_ 

tositivo tensor exterior.

En la  figura 2 se representa en v ista  de planta la  

ranura de deslizamiento 1 de la  figura 1.

La ranura de deslizamiento 1 presenta en su otro ex­

tremo que mira a la  fractura una superficie de apoyo y de tepe 

final 4 cónica que sin embargo, en contraposición a las superi i. 

oies de tope f in a l de la  ranura de deslizamiento conocida por 

ajemplo por la  CH-PS 462 375, pertenece a un avellanado 5 còni 

eo que se halla más profundo que las supe f i c i es limitadoras 

para el to rn illo  en la  parte central de la  ranura de deslizar- 

miento 1 y que por consiguiente circunda a la  superficie de 

apoyo del to m illo  en un campo angular en dirección periférica  

de más de 1809. En la  figura 1 se representa como linea 6 la  

arista  que forma e l avellanado 5 cónico con la parte central de
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l a  ranura da apaleam iento 1 . Api pué&.l^ s u p e r fic ie  de apoye 4
** * * * * ' * * . * . *  *. . . . . . . .  . * . * . * .

se extiende enere, las* dea: lin eas 6 -b isa  aiRstas 6 sobre un cam­

po angular b de más de 180a, como se vé en la  figu ra  2.

La fabricación y configuración de la  ranura de desli­

zamiento representada en la  figura 1 y especialmente de su ave­

llanado 5 con la  superficie de apoyo 4, se aclara a continuación 

a base de la  sección longitudinal representada en la  figura 3. 

Con una fresa c ilindrica  se fresa primeramente e l taladro ras­

gado de la  ranura de deslizamiento. A continuación con ayuda de 

una fresa esférica indicada mediante una línea 7 de trazos y 

puntos se fresa e l chaflán 3 de sección rectilínea  desde la  pía 

ca 2 hasta una determinada profundidad 8 con un avance inclina­

do de la  fresa, très lo  cual la  fresa c ilindrica  se desplaza ha 

cia la  derecha en la  figura 3, horizontalmente en un corte reco  ̂

rido y luego se retira . Finalmente se produce con una fresa de 

avellanar que está indicada mediante una linea 9 de trazoa y 

puntos, e l avellanado 5 de la  figura 1 con la  superficie de apo 

yo 4* Como se vá por las lineas de lim itación del chaflán 3 re­

presentadas en perspectiva en la  figura 1 y en alzado en la  f i ­

gura 3* per la  siguiente parte central de la  ranura de desliza¡- 

miento segdn la  linea 10 y per la  superficie de apoyo 4 del ave 

llanado 5 que conduce la  ranura de deslizamiento, la  superficie 

de apoyo del avellanado 5 es más profundo en la  distancia d que 

la  superficie de apoyo en la  parte central de la  ranura de des­

lizamiento está previsto un chaflán 11 in fe r io r para p os ib ili­

ta r una posición oblicua de un to rn illo  para hueso insertado en 

e l  avellanado 5, como se aclarará más detalladamente a base de 

la  figura 8.

En la figura 4 se representa un to m illo  para hueso 

13 con cabeza 14 esférica, hundido completamente en e l avalla-
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!do 5 y enrospa^p. an un^ parta.da. huaqo 1 .̂ Mediante ésto se *. * * * * * \ .. ** . . .  . * . * .  *
egra, al igua^ qu  ̂ ad. tratarse: de-tur.agujSaro redondo, una bue 

a. fija c ió n  y posición de reposo de la  fractura, con la  minima 

resión de la  placa 2 sobre la  parte de buso 12. A continuación 

e describen en relación con las figuras 5 a 8 otras posib ilida 

as de empleo y ventajas de la  ranura de deslizamiento de las 

i.guras 1 a 4.

En la  figura 5 se representa en perspectiva otra fo r -  

a de ejecución de la  ranura de deslizamiento ó longitudinal 1 

e la  placa de coamresión 2, en la  cual e l extremo que mira a 

a fractura presenta una superficie de apoyo y de tope fin a l 4' 

s fèrica , que pertenece a un avellanado 5' esférico. El avella 

ado 5' se halla asimismo mós profundo que las superficies de 

imitación para e l to rn illo  en la  parte central de la  ranura 

e deslizamiento 1' y abrazar por consiguiente a le  superficie 

e apoyo del to m illo  en un campo angular en dirección perifé­

rica de más de 1803, ta l y como se representa en la  figura 2, 

tara al avellanado 5 cónico. En la  figura 5 se repiesenta come 

.inea 6' la  arista que forma el avellanado 5' esférico con la  

tarte central de la  ranura de deslizamiento 1'.

La fabricación y configuración de la  ranura de des li- 

:amiento 1' de la  figura 5 se representa en la figura 6 análoga 

aente a la  figura 3, donde primeramente se fresa con una fresa 

cilindrica la  abertura de la  ranura de deslizamiento, A conti­

guación nuevamente con ayuda de una fresa esférica indicada me­

diante* la  línea 7 de trazos y puntos, se fresa desde la  placa 

2 hasta una determinada orofundidad 8 con un avance inclinado

variable de la  fresa un chaflán 3' curvado en forma cóncava en 

sección, trás lo cual se desplaza la  fresa esférica horizontal­

mente hacia la  derecha en la  figura 5, en un corto recorrido y
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ego ae retir?...Finalmente coq.la-mienta fresa  esférica  indi-^ * * * a * \ * * * ̂ a * * * * * * * *  * *****  *
tda mediante ana.lin&a*1S de trazos -̂Apuntos se fresa en otro 

Lgar desplazado horizontalmente e l avellanado 5' mediante avan 

* vertica l y con e llo  se produce la  superficie de apoyo 4 '.

J. y como se vé por la  linea de lim itación 10 de la  superficie 

t apoyo en la  parte central de la  ranura de deslizamiento 1' 

la  sección horizontal de la  linea de limitación de la  super- 

Lcie da apoyo 4' , en la  figura 6, la  superficie de apoyo 4' 

si avellanado 5' se halla más profunda que la  superficie de 

)cyo para e l to rn illo  según la  linea 10 en la  parte central, 

m 11 se designa de nuevo un chaflán in fe r io r  del avellanado

El chaflán 3* curvado, representado en las figuras 5 

ó , origina que v&ya variando a lo  largo del recorrido de com 

resión, es decir del recorrido de desplazamiento de la  placa 

originado por e l hundimiento del to m illo  para hueso, la  fuer 

a axia l necesaria para una determinada fuerza de tracción de 

a placa 2, y por t i  contrario sea constante naturalmente al 

rataree del chaflán 3 rectilíneo de las figuras 1 y 3. A con- 

ecuencía de 3' cóncavo de las figuras 3 y 5, la  fuerza axial 

e cea aria del to m illo  para hueso es primeramente mayor que en 

as figuras 1 y 3* pero vá siendo menor que en las figuras 1 y 

, al i r  aumentando el recorrido de compresión. Dado que sin 

mbargo al comienzo de la  compresión la  placa 2 tiene que e jer­

cer una fuerza de tracción menor que a l fin a l de la  compresión, 

¡on la  figura de ejecución del chaflán 3 'de las figuras 5 y 6, 

e consigue que pueda producirse con una fuerza axial re lativa  

lente pequeSa del to m illo  una alta fuerza de tracción de la 

tlaca 2.

En la  figura 7 representa, análogamente a la  figura 4*
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e l  t o r n i l lo  para. M eso 13 con cabeza j4  e s fé r ic a , bandido com-
. V  ' *. * * *. I -.* !

p ie  temente en e l . ^ e l s ì a n a d o 2 anroà&ada; en la  parte de hue­

so 12.
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Las posibilidades de empleo de la  presente placa de 

compresión resultan de siguiente modo: ya se ha citado que de 

modo conocido e l to rn illo  para huesos 13 puede meterse por la  

ranura de deslizamiento 1 ó bién 1' en la  concerniente parte de 

hueso 12, de ta l manera que al enroscarse e l to m illo  su rótu­

la  14 se desliza a lo  largo del chaflán 3 Ó bién 3' semicilln- 

drico ó bién curvado, y trá-i ésto queda descansando en la  super 

f i c i e  de apoyo sem icilindrica indicada mediante la linea 10 - 

ffiguras 3, 6) con lo  cual la  placa 2 se desplaza hacia la  iz ­

quierda en relación a la  parte de hueso 12 y con e llos  lleva  

la  otra parte ó hueso no representada hacia la  parte de hueso 

12 para cerrar la  fisura. Ec el caso de que este desplazamien­

to de aproximadamente 1 mm como es conocido, no basta para cer 

rar la  fisura, puede producirse del mismo modo una recompresión 

en otra ranura de deslizamiento. Para la  fija c ión  defin itiva  de 

la  placa 2 sobre la parte de hueso 12, se pone ahora en otra ra 

aura de deslizamiento 1 ó bién 1' un to rn illo  no en la citada 

posición neutra, concretamente en e l lugar en e l que convergen 

e l chaflán 3 ó bién 3' semicilindrica y e l semicilindro (linea 

10) horizontal, sinó en el avellanado 5 ó bién 5' , taJL y como 

se representa en las figuras 4 y 7. Mediante ésto se logra con 

una presión mínima una buena fija c ión  de las partes de hueso. 

Cuando el cirujano lo crea conveniente debido a las particulari 

dadas de la  fractura puede emplear la  misma placa de compresión 

2 durante la  operación tamb.én correspondientemente a una placa 

de agujero redondo, empleando para la  compresión de las partes 

de hueso un dispositivo tensor exterior que se quita de nuevo



posteriormente, K utilizando papa la  fija c ió n  de la  placa torni. . .  *  .  .  . . .  ^ *  * * .  ^

l ío s  solamente^ ejq^Los sNtO.lanadbs-5 d*^ién 5*. Además de ésto 

la  presente placa de compresión permite, aún al emplearse un d 

dispositivo tensor exterior previamente, es decir hasta la  f i ­

jación d e fin itiva  de las partes de hueso, efectdar una f i j a ­

ción deslizante mediaci te la  parte de deslizamiento de la  ranu 

ra de deslizamiento 1 ó bién 1' y efectdar una fija c ión  defin í 

t iv a  mediante torn illos  insertados en los avellanados 5 ó bién 

5*.

Al insertarse un to rn illo  para hueso 13 en e l avella  

nado 5' esférico próximo a la  fractura puede impedirse sin más 

una distracción de la  fractura, teniéndose en cuenta las to le­

rancias de fija c ión  nromales para la  cabeza del to m illo  14 eŝ  

f èrica y para e l avellanado 5' esférico adaptado geométricamen 

te a ésta. Para ésto se inserta el to m illo  excéntricamente a l 

eje de la  ranura en sentido contrario a l de la  fractura en e l 

avellanado 5' esférico de las figuras 5 y ó, por medio de una 

p lan tilla  adaptada al avellanado 5'. Debido a ésto puede lo­

grarse una compresión minima en la  dirección de la  fractura y 

con e llo  un mantenimiento de la carga de presión estática de 

la  cortical osea.

Corno se vé en la  figura 8, existe además la  p os ib ili­

dad de efectdar una posición oblicua en todas direcciones del 

to m illo  al insertarse central e l to rn illo  13 en el avellanado 

5' esférico de la  placa 2 dotada de un chaflán 11 in ferior. Bŝ  

to tiene la  ventaja de que se consigue una función de apoyo ó 

autosugestión, ó de que se evita con la  punta del to m illo  una 

zona de fractura en fragmentos.

Asi pués la  presente invención prevé una placa de com 

presión que está dotada unitariamente de agujeros del mismo t i ­
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po, concretamente. L̂e la s  .ranuras de-dseli^amiento 1 6 bién 1*# * * * \ * *, -*<** *
descritas y qup dp¡3a *sl* blrujanó la* Ü ^ re  ^elección de u t i l i z a r

cada agujero como ranura de deslizamiento y/o agujero de f i j a ­

ción, en e l  sentido de un agujero redondo avellanado. Además 

la  configuración de la  placa de compresión según la  reivindi­

cación no tiene como consecuencia ninguna elevación de los eos, 

tes de fabricación, ya que e l abellanado descrito puede fab ri­

carse en la misma fase de trabajo, por ejemplo en una máquina 

fresadora de mando numérico.

Descrita suficientemente la  naturaleza del invento, 

asi como la  manera de rea lizarlo  en la práctica, debe hacerse 

constar que las disposiciones anteriormente indicadas son suŝ  

ceptibles de modificaciones de detalle en cuanto no alteren su 

principio fundamental.
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** * ** ***-- ** * **#* ***L *

1. — ^laCa áe ^ocp^resiáón-ostaosiñtética, con varios

agujeros a modo de ranura, dispuestos en la  dirección longitu. 

dinal de la  placa a ambos lados de su centro, para torn illos 

para hueso con rótula, caracterizada porque cada agujero a mo­

do de ranura, presenta en su zona extrema del lado del centro 

de la  placa ó bión de la  fractura, un avellanado esférico Ó c¿ 

nieo que tiene una profundidad que determina la  situación fin a l 

axial de la  cabeza del to m illo  para hueso, y que es mayor que 

la  parte restante del agujero a modo de ranura, y cuya superfi, 

c ié  de apoyo, para la  cabeza del to m illo  para hueso, tiene un 

campo angular periféricos de más de 180B.

2. -  Placa según la  reivindicación 1, caracterizada 

porque el agujero a modo de ranura, tiene en el lado in ferio r 

de la  zona extrema de la  placa de compresión, dotada del avella 

nado, una superficie f in a l chaflanada en dirección longitudinal 

con e l fin  de p os ib ilita r una posición oblicua del to m illo  pa­

ra hueso introducido en e l avellanado.

3. -  Placa de compresión osteosintética; ta l y como que 

da sustancialmente descrito en la presente Memoria, e ilustra­

do en los dibujos adjuntos.

Esta Memoria consta de 12 hojas escritas a máquina

por una sola cara. <¡t
Madrid,
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